
PROPOSICIONES
OPERACIONALFS
EN TEORÍA
ECONÓMICA (*)(!)

Desde los primeros tiempos, la mayor parte de los economis-
ta» han considerado su disciplina como una ciencia empírica:
pensando que en su trabajo desarrollaban generalizaciones, que
se pueden probar por la experiencia. Pero en Economía, como
en otros campos, se ha hallado que es difícil en algunos casos
no solamente presentar proposiciones empíricas válidas, sino in-
cluso distinguir las proposiciones empíricas de las otras. El des-
arrollo del concepto de operacionalismo es una contribución a
este último problema (2). Una proposición operacional es aque-
lla que implica o expresa una operación que, en principio, podría
efectuarse, cuyo resaltado prueba la proposición (3).

(*) Articulo publicado «n "Tne Journal of Political Economy", abril
1955, vo!. LXHI, núm. 2. La traducción ha sido realizada por 'Enrique Fuen-
tes Quintana.

(1) Deseo agradecer a mis colegas en la Universidad de Washington per
el provecho obtenido con la discusión con ellos de una versión anterior de
este artículo.

(2) El vocablo y el reconocimiento explícito del concepto se deben al
físico P. W. BRIDCMAN: <sf. The Logic of Modern Physics (New York, 1927) y
The Nature of Phyiical Theory (New York, 1936). Según BRIBCMAN el reco-
nocimiento explícito del concepto en Física fue obligado por la teoría es-
pecial de la relatividad de EINSTEIN.

(3) Si la operación no se puede efectuar por razones prácticas o finan-
cieras, el carácter operación»! de la proposición no se destruye.
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La finalidad de este escrito es señalar una implicación im-
portante, aunque" bastante obvia, del concepto de operacionalismo
para las proposiciones de la teoría económica. Esta implicación
con frecuencia se da a entender o se sugiere, y en casos particu-
lares se hace notar explícitamente, pero raramente ha sido afir-
mada con toda generalidad. La primera parte de este escrito ex-
pondrá, aclarará y condicionará esta implicación. En la segunda
se discutirá muy brevemente hasta qué punto hay acuerdo o des-
acuerdo entre esta implicación del operacionalismo y la práctica
presente. Finalmente, trataré de demostrar en qué forma el re-
conocimiento explícito y la aceptación de las implicaciones del
operacionalismo afectarían a la crítica de la economía (4).

Como se propuso originalmente, "operacional" se refiere a ope-,
raciones mentales así como físicas. De eete modo incluía especí-
ficamente operaciones matemáticas y también probablemente po-
dría incluir la "operación" de introspección. Este escrito se limi-
tará a las proposiciones que impliquen solamente operaciones
físicas, aunque no excluye la introspección como método posible
para desarrollar proposiciones operacionales. Para que una pro-
{MDsición se pueda probar por alguna operación física debe pre-
decir que no ocurrirán ciertas observaciones, de manera que si
ocurrieran, la proposición sería impugnada. Las proposiciones pu-
ramente lógicas, que se deducen de definiciones sólo, no son ope-
racionales, aunque también pueden ser extraordinariamente úti-
les para encontrar proposiciones operacionales.

A pesar del hecho de que el operacionalismo está vagamente
unido con los distintos tipos de filosofía positivista, es difícil
averiguar cuál es la razón por la cual los economistas de cual-
quier tendencia filosófica no se interesan por el desarrollo de ge-
neralizaciones operacionales válidas. En todo caso, se supone ser
verdad en el cuerpo del artículo. En gran parte, la primera sec-
ción del artículo desarrollará lo obvio. La justificación que tengo
de esto es mi creencia de que las implicaciones del operaciona-

(4) En ana nota que ae publicó en el Quarterly Journal of Economía (fe-
brero de 1955) he criticado los Foundations of Economic Analysis de
P. A. SAMUELSON. En parte «sta crítica representa la aplicación de este cri-
terio a la metodología de SAMUELSON.
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lismo, aunque obvias, no han sido de ninguna manera aceptadas
entre los economista*. Alguna prueba de esta creencia se expon-
drá en la segunda y tercera partes. Además, me atrevo a hacer
la hipótesis de que esta falta de aceptación, en la abrumadora
mayoría de los casos, no se debe a que los economistas no acepten
como por lo menos una de las metas de la economía el objetivo
de desarrollar generalizaciones opeTacionales; es más bien por-
que en algunos casos no han conseguido darse cuenta del signi-
ficado completo del concepto (5).

La implicación de operacionalismo hacia la que yo deseo lla-
mar la atención es extraordinariamente sencilla. Durante un siglo
los economistas, fueran de la escuela "matemática" o no, han he-
cho cada vez mayor uso de las relaciones funcionales entre dos
o más variables económicas, en forma geométrica o algebraica.
Limitándonos a las relaciones funcionales entre variables obser-
vables, se plantea la siguiente pregunta: ¿Cuál es el significado
operacional, si tienen alguno, de tales funciones? La respuesta
es que el uso de tales funciones se tiene que interpretar hacien-
do la hipótesis de que son estables; si han de tener signifi-
cado operacional (6). Esta interpretación es necesaria y suficiente

(5) Una situación similar parece haber existido en la física. Después do
citar la explicación de EINSTEIN del concepto de operacionalismo (no de la
palabra), BBIDCMAN comenta: Hay que preguntarse si este criterio de sen-
tido por si mismo es muy revolucionario. Es fácil imaginarte que hasta sir
ISAAC NEWTON habría consentido en él si se le hubiera preguntado. Pero
antes de EINSTEIN la gente no había examinado la cuestión con mucha exten-
sión y probablemente sólo en pocas ocasiones te formuló conscientemente e
•e aplicó el criterio. La revolucionaria contribución de EINSTEIN consistió
en m uso consciente en situaciones nuevas y en la forma en qae lo aplicó.
(Einste.in's Theories and the Operational Point of Viexc, en P. A. Schilpp,
ed. Albert Einetein: "Pbilosopher-Scienüst, Evanston", 111, 1949, págs. 335*36.)

(6) Da momento se puede interpretar estable como "precisamente et-
table", aunque pronto relajaré esta interpretación. Se tiene que subrayar qu».
yo ao estoy sosteniendo qtfc las proposiciones operaeionales ton las únicas
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lógicamente para que estas funciones tengan significado operacio-
nal. Si se interpreta de esta forma, estas funciones son hipótesis
operacionales, mientras que si no se interpretaran así, no se pue-
de decir que tengan relación alguna con la posible experiencia
observada (7).

Primero debemos aclarar qué es lo que queremos dar a en-
tender por función "estable". Esto, naturalmente, no quiere decir
que se tenga que excluir todo uso de la cláusula ceteris paribus;
tino que significa que su uso está sujeto a cuidadosas restriccio-
nes. Consideremos, por ejemplo, la curva de demanda ordinaria.
Si decimos que, "suponiendo** —la palabra en sí misma es ira-
portante— que los precios de los productos relacionados y loe
justos y rentas de los compradores son constantes o dados, enton-
ces hay una relación entre precio y ventas con una pendiente ne-
gativa, habremos hecho la proposición y toda conclusión que »e
pueda derivar de ella vacía de significado empírico. Pues supon-
gamos que el precio baja y la cantidad de demanda también dis-
minuye. Si las rentas de los compradores o los precios de los ar-
tículos competidores han cambiado, la proposición no se aplica.
Pero si estas cosas no han cambiado, entonces nos veríamos obli-
gados a sacar la conclusión de que los "gustos" han cambiado. En
este caso nuestra teoría puede explicar los aumentos y disminu-
ciones en la cantidad de demanda cuando el precio disminuye;
no 6e predice nada que no ocurre y no tenemos contenido empí-

deseables (o científicas) o qae todas las proposiciones operacionales deban uti-
lizar funciones. Las dos proposiciones fundamentales de la teoría clásica del
precio —qne nn excedo de la cantidad ofrecida sobre la cantidad suminis-
trada conducirá a nn aumento de precio y que un exceso de precio sobre el
costo conducirá a un aumento de la producción— son ambas operacionales en
una forma puramente cualitativa (y en este caso en una forma dinámica). Este
tipo de proposición es un significado de la ambigua palabra "tendencia".

(7) Ni que decir tiene que las identidades y definiciones se excluyen de
las funciones cuya estabilidad es importante. Las funciones de utilidad, como
EDCEWORTH, por ejemplo, concibe la utilidad, también se excluyen, puesto
qne no son funciones con variables observables. Se incluirán algunos tipos
de /unciones de utilidad moderna. Además, las funciones de utilidad estables,
no observables, aunque no operacionales, producirán funciones de compor-
tamiento operacionales estables cnando se combinan con 1» hipótesis de mi-
ximización de utilidad.
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rico. El procedimiento operacional seria reconocer que las supo-
siciones de rentas y precios dados son auténticas (ceteris permisi-
ble), esto e«, restringen la generalización a ciertas situaciones
empíricamente observables, mientras que la "suposición" de gus-
tos dados es una forma torpe de expresar la hipótesis empírica
autentica de que, dados otros precios y rentas, la curva de de-
manda es constante. Nuestra hipótesis es, pues, verdadera o falsa
a medida que la cantidad aumenta o disminuye verdaderamente.
En términos más generales, la prueba operacional de la estabili-
dad de una función es siempre su oapacidad para predecir cam-
bios en la variable dependiente de los cambios en la variable in-
dependiente.

Toda desviación observada en una función se puede clasificar
según dos categorías. Se pueden predecir porque la teoría, en que
se usan hacen la hipótesis de que están relacionadas a una o más
variables observables. La teoría se restringe entonces a situaciones
en que estas variables disturbadoras, y por lo tanto las funciones
afectadas, no se desvian. 0 se puede derivar una nueva función
incluyendo estas variables disturbadoras y se puede hacer la hi-
pótesis de que esta nueva función es estable. Por otra parte, las
desviaciones pueden ser imprevisibles. Las desviaciones en esta
segunda categoría se pueden clasificar a su vez en dos grupos,
dependiendo de la forma en que pensemos que son causadas:
o) por variables observables que no se sabe, de momento, que
tengan alguna relación con las variables dependientes originales;
o b) por factores que son inobservables en principio, tales como
"gustos". Puesto que la posibilidad del economista científico des-
cansa, en grado sumo, sobre la posibilidad de alguna estabilidad
en las relaciones funcionales, nosotros buscamos naturalmente nue-
vas variables observables explicatorias. Hay que recordar, sin em-
bargo, que esta búsqueda puede resultar infructífera (8).

(8) Para tomar nn caso fantástico, supongamos un astrólogo bascando
nueras variables cuando una supnesxa relación entre los movimientos de la«
estrellas y los asnntos humanos se rompen. Afortunadamente, los economistas
no tienen que relacionarse con casos tan extremos. Sin embargo, parece que
NICHOLAS GKORCKSCU-ROECEN, por ejemplo, ha supuesto demasiado rápida-
mente, rrne ti una función resollara inestable, otra más complicada y extensa
no lo será. Véase sn "The Tfceorr ot Chotee and the Constaner oí Ecooomic



MAYO-OICBBE. 1958] PROPOSICIONES OPCRAC1ONALES... 467

La« funcione* en la primera categoría, que se desvían en forma
previsible, son, en efecto, funciones estables. En la segunda cate-
goría, la de desviaciones que no se pueden vaticinar, tenemos, de
momento por lo menos, funciones auténticamente inestables. El
razonamiento metodológico de este artículo es que todas las teo-
rías económicas que usan funciones, si han de ser operacionales,
se tienen que interpretar haciendo la hipótesis de que estas
funciones son. estables en este sentido (esto es, incluyendo desvia-
ciones vaticinables). Si una función se desvia en forma no vatici-
nable —esto es, si no llega a predecir con precisión— la hipótesis
es impugnada. En lo que sigue, utilizaré los términos "estable" e
"inestable" de esta forma.

Un corolario de la interpretación operacional de las relaciones
funcionales se refiere a sus pendientes, propensiones, marginales o
elasticidades. Cuando se dicen que éstas son "alta" o "baja", "po-
sitiva" o "negativa", se quiere dar a entender que son funciones es-
tablee (sin desviaciones invaticinables) y que tienen las propiedades
indicadas. La pendiente de una función que se desvía en forma
imprevisible no está sujeta a la experiencia. Por ejemplo, no po-
demos observar la propensión marginal a consumir de una función
de consumo que está desviándose constantemente. Se deduce que,
a pesar de algunas impresiones en sentido contrario, no hay di*-
tinción válida entre resultados cualitativos y cuantitativos en el
análisis económico, si éste se ha de ocupar de la posible experiencia.
Porque, si las funciones son estables, los resultados cuantitativos
se establecen pari passu con la "existencia" (estabilidad) de las

Laws", publicado en «1 Quarterly Journal of Economía, LXTV, febrero 1950,
125-38. Trabajo» reciente» ingieren que Georgetca-Roegen también «a pre-
cipitó al suponer que hay poca constancia en la conducta del eomumidor.
Véase "The Role of Demand in Economic Structnre", de J. Dnesenberry y
H. Kittin, en Studies in the Structwe of the American Economy, de W. Leon-
tief, Ed. (Cambridge, 1952), págs. 451-85.

La distinción hecha en el texto entre la* do» claie» de desriacione» no
ratieinable* no ei nna distinción operacional, sino que se refiere • la acti-
tud del investigador. No bay forma de distinguir per observación oaa des-
viación imprevisible, que pueda Mr eliminada mañana encontrando ana va-
riable qne la vaticine, de ana que burlará • los investigadores dorante si-
glos. Sin embargo, clasificamos los problemas como más o menos promete-
Aartt.

10
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funciones que se están determinando, mientras que si no lo fueran,
no puede haber ninguna conclusión cualitativa válida (negativa o
positiva). Si una curva de demanda, por ejemplo, no es estable, no
podemos vaticinar (siendo iguales las otras observables) que la can-
tidad vendida y el precio ge desplazarán inversamente, mientras
que si la curva de demanda es estable, podemos decir algo cuanti-
tativo sobre su pendiente y elasticidad (9).

La mayor parte de las veces las teorías económicas han hecho
U6O de funciones "exactas" que indican un valor preciso para la
variable dependiente para cualquier valor o valores dados para
una o más variables independientes. En Economía, como en cual-
quier otra ciencia empírica, no son frecuentes las observaciones
que estén precisamente sobre la curva. En algunas disciplinas las
desviaciones de un ajuste preciso son insignificantes, pero raramen-
te ocurre así en Economía. Esto, naturalmente, parece indicar que
las desviaciones se pueden distribuir en una forma determinada.,
de manera que las funciones puedan formularse eatocásticamente.
Para cada valor de las variables independientes se hace la hipó-
tesis de una distribución de probabilidad en lugar de un valor
preciso para la variable dependiente. En este caso hacemos la hi-
pótesis de una función estable estocágtica y hacemos una declara-
ción precisa, no sobre la variable dependiente, sino sobre los pará-
metros que describen la distribución de probabilidad (10). Por lo
tanto, no podemos evitar de esta forma el problema de la estabi-
lidad, y mi razonamiento general se aplica lo mismo a las propo-
siciones probabilísticas.

Se puede creer que interpretar el uso de las funciones su-
poniendo su estabilidad hace difícil, si no imposible, la for-
mulación de proposiciones válidas utilizando relaciones funciona-
les. Esto, finalmente, es un problema empírico. No obstante, hay
por lo menos dos medios para dar mayor amplitud a nuestras pro-

(9)' Un «jemplo de la opinión en contrario bastante extendida es la dis-
tinción de L. C. Robbins entre las partes cualitativa y cuantitativa de la teoría
económica ("An Easay on the Natnre and Significante of Economic Science",
segunda edición revisada, Londres 1949, en especial los capítulos IV y V).

(10) Naturalmente, es imposible evitar finalmente el hacer mía declara-
ción "precisa" suponiendo nna distribución de probabilidad, no importando
cnantas "probabilidades de probabilidades" pueden salir bi«n o tener éxito.
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posiciones, que harán nuestras demandas menos rigurosas y menot
necesaria esa conclusión tan tenebrosa. En primer lugar, una fun-
ción económica como una curva de demanda se puede interpretar,
y ha sido interpretada, como una "banda" —esto es, que se puede
trazar con el lado ancho de la ti&a— (11). Naturalmente, tal propo-
sición será opcracional; pero su utilidad dependerá de lo estrecho
que sea su margen, mientras que su exactitud es probable que
dependa de lo ancho que aquél sea. Verdaderamente, cualquier
proposición sobre demanda, por ejemplo, que excluya las obser-
vaciones de precio-cantidad de cualquier sector del cuadrante tiene
un significado observable (operacional). Simplemente decir, para
tomar.el caso extremo, que para cada cantidad hay un precio finito
que creará un exceso de oferta es una proposición operacional y se
puede hacer una declaración similar invirtiendo los ejes (12). En

(11) Véase, por ejemplo, "Price Determination: Busine» Pradicte" vs.
Economic Theory, de W. EITEMAN (Ann. Arbor, Michigan, 1949) passin es-
pecialmente p. 67 o "Rehabilitation oí Partía 1 Equilibrinm Theory", de M. RE-
DER, publicado en American Economic Reviere XLJI (mayo 1952), 182-97.

La misma proposición te podría extender a las funciones estocástieas. Aun
si interpretamos cualquier fondón, como nna corra de demanda, como ana
función «stocástiea (y, tal vez inevitablemente, porque el comportamiento
humano es algo más intratable que los materiales de otras ciencias) cualquier
declaración precisa que hagamos sobre Tos parámetros que describen la dis-
tribución de probabilidad verosímilmente ha de ser algo incorrecta. También,
una declaración probabilistica sobre estos parámetros, a su vez no será pro-
bablemente correcta precisamente igual que no se puede esperar que los re-
sultados caigan con precisión sobre una función exacta, así la población a
la que se refieren las afirmaciones estocásticas no se puede esperar que sea
precisamente estable. El problema es de. probabilidad, no en el sentido de
frecuencia relativa, sino en otro, que no importa aquí si es "objetivo" o no.
Es uno de "incertidnmbre" como oposición a "riesgo", en el sentido de aque-
llos vocablos que fueron hechos famosos por F. H. KNICHT; pero se aplican
al observador-economista más bien que al suj«to económico. Puesto que la
mayor parte de los análisis económicos están hechos en términos de funciones
exactas, esos son el único tipo tratado en el texto. Tanto estoeástico como
exaclo la cuestión importante aquí es que, a fin de ser exacto, las declara-
ciones de las funciones deben ser vagas y restringidas en los dos sentido»
indicados en el texto que sigue.

(12) A fin de que el lector no sospeche que estas declaraciones son com-
pletamente tririaJe», hay que señalar que R. G. HAWTREY, por ejemplo, de-
niega explícitamente que la declaración sea siempre verdad para la demanda
de divisas extranjeras y otrot amtores por deducción parecen compartir ID*
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laa declaraciones de este tipo la "curva" ha desaparecido com-
pletamente.

Si las funciones económicas se interpretan como si fueran ban-
das, se tienen que especificar las anchuras para hacerlas operacio-
nales. Además, las elasticidades o pendientes en un punto no ten-
drán significado, aunque las elasticidades de arco o pendientes sobre
un intervalo suficientemente' grande tendrán significado observable.
Aquéllos vaticinarán, si la variable independiente se desvía por lo
menos en una cierta cantidad mínima, que habrá un cambio definido
(aumento o disminución) en la otra variable. Este cambio será inde-
terminado para desviaciones pequeñas de la variable independiente,
pero en cambios bastante grandes tendrá un cierto margen de va-
lores, ya positivos o negativos, que darán un margen de valores para
pendientes o elasticidades (13).

También es posible suavizar la definición de una función eco-
nómica estable en su dimensión de tiempo. Aunque eería estéti-
camente deseable, inspirador de temor y satisfactorio para el pres-
tigio de los economistas descubrir las leyes económicas "eterna»",
no hay nada metodológicamente inválido en afirmaciones que
de otro modo serían operacionales, pero restringidas a un período
limitado de tiempo. También sería prácticamente más útil tener
"leyes económicas constantes", pero esto es una cuestión distinta.
En todo caso, «6 seguramente una quimera en un futuro previsi-
ble la posibilidad de leyes económicas aplicables al hombre de
Pekín y a los Estados Unidos en el siglo xx.

Si se admite que las funciones son proposiciones operacionales,
que están limitadas en el tiempo, se podría pensar que en principio

dudas. Véate "Monetary AEpecls of the Economic Sitúation", publicado en
American Economic Revine, XXXVIII (marzo 1948), 4647.

(13) Imaginándose una banda para la curva de demanda o función de
consumo, el lector puede fácilmente ver, que si se da el ancho, el margen
de valore* para nna pendiente, por ejemplo, ee reducirá a medida que el
intégralo «obre el cual se mide la pendiente aumenta. Por otra parte, parece
probable que las declaraciones de la mayor parte de las relaciones económica*
se exponen con más confianza si se dan para un intervalo limitado de las
variable» independientes alrededor de valores existentes. Dicho con otras
palabras, la banda puede no darse realmente en ancho, pero puede aumentar
—desplegarse, como si dijéramos—, a medida que se predice mil lejos de
los valores existente*.
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coniste en una función de preferencia de liquidez, una función
de la eficacia marginal de capital y una función de consumo. Cada
una de estas funciones puede ser bastante estable considerada ais-
ladamente para que represente una hipótesis operacional válida. Un
aumento "sustancial" en la cantidad de dinero puede originar una
disminución inequívoca en el tipo de interés; un cambio "sustan-
cial" en éste puede dar lugar a un aumento en la inversión; y,
finalmente, un cambio "sustancial" en la inversión puede causar
un aumento en la renta nacional actuando mediante la propensión
al consumo; pero si cada una de estas funciones se imagina como
una banda, entonces está claro que un cambio sustancial y autó-
nomo en la cantidad de dinero, aunque produzca un cambio in-
equívoco en el tipo de interés, podría no producir un cambio final
inequívoco en la renta nacional. Porque el cambio en el tipo de
interés, aunque definido, puede no ser bastante grande para llegar
a producir un cambio inequívoco en la inversión, sin producir un
cambio que fuera suficiente, a su vez, para originar un cambio
inequívoco en la renta. Además, si consideramos que existen ra-
zonables retrasos de tiempo en loe movimientos a lo largo de estas
funciones (particularmente la función de eficiencia marginal de
capital), haremos más complejo el problema de obtener una pro-
posición operacional válida. La validez dependerá de: 1) la im-
portancia de la desviación original .en la variable independiente,
en este caso la cantidad de dinero; 2) el ancho de las bandas que
relacionan las variables; 3) las pendientes de estas bandas; 4) los
retrasos en tiempos requeridos para moverse a lo largo de estas
bandas; y 5) el número de funciones a través de las cuales el
efecto tiene que viajar (16).

II

En esta sección examinaré hasta qué punto esta implicación de
estabilidad de operacionalismo se reconoce implícita o explícita-

(16) Se tendría que reconocer, naturamenie, que, para continuar la me-
táfora, un efecto podría tener que "viajar" a través de una función varias
veces, debido a los efectos de "feed back", ante* de que el sistema esté próxi-
mo ratonablemente a un nuevo equilibrio.
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mente en la práctica actual. La necesidad de la hipótesis de esta-
bilidad se reconoce, por lo menos implícitamente, por quienquiera
que trata de deducir las relaciones funcionales estadísticamen-
te (]7). Se reconoce con menos frecuencia por aquellos interesados
por las decisiones políticas que cualquier función postulada que
se va a utilizar en tales decisiones debe ser estable. La teoría de
Keynes es ampliamente considerada como poseedora de ventaja?
sobre las teorías cuantitativas en la determinación de la renta has-
ta el punto que la propensión a consumir es más estable que la
fracción de la renta de un individuo que él desea tener en forma
de dinero. Recientemente se ha reconocido que el significado de
Economía del Bienestar —de incluso la proposición más simple

.relativa a las posibilidades de beneficio mutuo a través del cam-
bio— depende, entre otras cosas, de la hipótesis de que las curvas
de preferencia no se desplacen. Puesto que la función del análisis
metodológico es racionalizar las prácticas existentes de una cien-
cia (más bien que descubrir otras nuevas), algún reconocimiento
del operacionalismo debe estar implícito en la práctica de una
gran porción de la economía o habría base para enfocarlo con
sospechas. Las calificaciones que he hecho relativas al concepto
de función económica estable se aplican fácilmente a la mayor
parte de las teorías económicas y es razonable suponer que muchos
economistas, si se les hiciera presión, las aplicarían a las teorías
sobre el mundo observable.

Al mismo tiempo, el análisis metodológico sirve como criterio
para la práctica y no tenemos que mirar muy lejos para observar
literatura económica, que para decir lo menos, es ambigua en lo
que se refiere a la calidad estacionaria de sus numerosas relaciones
funcionales. ¿Cuántos libros de texto y tratados, incluso los de un
nivel bastante riguroso, al presentar una relación funcional llaman
la atención del estudiante ante el hecho de que se está haciendo
la hipótesis de que e6ta función económica es estable? No me re-
fiero a que cosas como "gustos" y "actitudes" no se relacionen
frecuentemente como suposiciones en <el análisis, sino que no se

(17) Un reconocimiento muy explícito es el punto de partida de The Pro-
bability Approach in Econometria, de T. HAAVEXMO, publicado «n "Econo-
métrtea", YOI. XJI, iaplemento (jolio 1944).
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«olamente las funciones literalmente instantáneas no son opera*
cionales. Todas las demás funciones, incluso si son estacionarias
por un período brevísimo de tiempo (como 30 segundos), ae po-
drían clasificar como operacionales en principio, aunque podría
ser que, por razones prácticas y financieras, no se puedan hacer
útiles ni siquiera verificarse. Pero esto no se debe a retrasos en
tiempo. Con toda probabilidad ningún economista propone nunca
una relación funcional en la que la reacción no vaya acompañada
por un retraso de tiempo. Así, una relación funcional, para ser
operacional incluso en principio, tiene que ser suficientemente
estable de manera que los movimientos puedan ser observados, a
pesar de los retrasos especificados en el tiempo. En este sentido la
estática comparada envuelve una especificación de ciertas propie-
dades dinámicas, aunque sea solamente por implicación (14).

Limitada en estos dos aspectos, una función económica no dirá
que, si x, por ejemplo, aumentará en A unidades, e y aumentase
en B unidades, siempre que w y i sean constantes. Más bien, dirá
típicamente que para los T próximos años, si x aumenta en A
unidades, y aumentará en una cantidad entre B y C unidades den-
tro de los.siguientes m meses, siempre que w y : no cambien en mád
de F y G unidades, respectivamente. El cambio de x tiene que ser
bastante importante, dado el ancho y pendiente de la banda que
relaciona x e y para producir un aumento o disminución inequí-
voca en y. Aunque esto es, según creo yo, lo racional detrás de
muchas proposiciones hechas en la discusión económica diaria, afor-
tunadamente es innecesario, como es ciertamente indeseable, que
tal impedimenta verbal acompañe a nuestros debates diarios. Tal
vez sea a lo que nos veríamos obligados a retroceder si se nos
pidiera que expresáramos tan precisamente y tan cuidadosamente

(14) Naturalmente, esta relación «ntre estática y dinámica no es la miima
que la que indicaba SAMUEXSON en el "Principio de Correspondencia". Véase
sn libro Foundations of Economic Analysis (Cambridge, 1948).

Para «1 profano de la física de la relatividad parece qne el concepto de "si-
mohaneidad real'' (como lo contrario a la "arbitrariamente" definida simul-
taneidad por un método de medición) carece de sentido por saberte que la
velocidad de la Vuz et ana cantidad finita y conocida. Similarmente, en el
razonamiento del texto, ana función instantánea o estacionaria durante un
período breve es un concepto sin sentido por ser finitas y conocidas la» ve-
locidades de ajuste.
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como fuera posible, qué entendemos por proposiciones más corrien-
tes. Pero, cuando Miltoo Friedman, por ejemplo, escribe de la
"hipótesis que un aumento sustancial en la cantidad de dinero
dentro de un periodo relativamente corto va acompañado de nn
aumento sustancial de los precios" (15) (el subrayado es mío), pone
gran cuidado en aclarar su significado. Las palabras "sustancial"
y "período relativamente corto" ilustran precisamente lo que yo
quiero dar a entender por la banda y suavizaciones de tiempo del
concepto de una función económica estable.

Esto tiene implicaciones importantes, que no parecen haber
sido muy observadas para un sistema de funciones económicas. Po-
dría ser que hubiera un cambio inequívoco en y como consecuencia
de un cambio dado en x; pero que en una segunda relación entre
y, y z algunos valores posibles de B en la desviación de y no son
suficientes para producir un cambio inequívoco en z, por el ancho
y la pendiente de la banda que relaciona y con z. Entonces será
necesario retroceder y especificar una desviación inicial mayor
en la variable x. Además, la relación entre x e y puede ser lo sufi-
cientemente estable para que tenga lugar una desviación a lo largo
de esa función, pero no lo bastante estable para una .desviación
a lo largo de esa función más una desviación subsiguiente a lo lar-
go de otra. Con más funciones estas dificultades se multiplican.
Dada una banda especifica correspondiente a un intervalo de tiem-
po específico, cuantas más funciones haya en el sistema más toscas
serán las conclusiones válidas —esto es, una desviación "muy gran-
de" en una variable exógena inicial será necesaria para asegurar
un aumento o disminución inequívoca en cada una de las varia-
ble» dependientes. (Por otra parte, podría ser que cuanto mayores
sean las desviaciones a lo largo de la función, más difícil será,
por el retraso en el tiempo posiblemente mayor para suponer es-
tabilidad suficiente en el tiempo). La conclusión importante e«
que, aunque cada función en un sistema puede ser operacional por
sí sola, las funciones combinadas pueden no serlo.

Esta importante cuestión se ilustra bien examinando el sistema
de funciones propuesto en la General Theory, de J. M. Keynes, que

(15) The Metbodology of Poiitive Ecooomics en sas Essays in Positivo Eco-
iiotnic (Chicago, 1953), pág. 11. (Incluido en el presente conjunto de ensayos.)
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distinguen de las auténticas variables independientes. Es raro que
la hipótesis de estabilidad de las funciones de comportamiento
se incluyan como cuestión crítica de la que dependen las conclu-
siones, en lugar de la hipótesis mucho más obvia de maximización
de beneficios o el hedonismo que algunas veces se alega está con-
tenido en la teoría del consumo (18). Es bastante corriente hallar
discusiones de las pendientes o elasticidades de ciertas funciones
junto con otras de los efectos de los desplazamientos en estas fun-
ciones, en las que se deja sin concretar la ca-usa de las desviaciones.

Como punto final que ilustra la falta de conocimiento de las
implicaciones del operacionalismo para las teorías económicas que
utilizan funciones, podemos hacer notar los razonamientos de los
principales críticos de la economía ortodoxa. Raramente, si es que
alguna vez lo hacen, marxistas e institucionalistas atacan la orto-
doxia basándose en la falta de estabilidad de las funciones utili-
zadas. Se concentran en los fundamentos psicológicos, la afirmada
parcialidad hedonística de la teoría de la utilidad, la suposición He
maximización de beneficios, la falta de preocupación por la rela-
tividad a largo plazo de la doctrina económica o la supuesta denega-
ción de que algunos hombres trabajan, mientras otros sacan el
provecho (19).

III

Ahora voy a investigar en el cambio que el uso consciente en
sí mismo del requisito de estabilidad del operacionalismo intro-
duciría en el lenguaje, y acaso la sustancia, de la crítica de In
teoría económica. Examinaré, por orden, posibles teorías de ren-
ta nacional; teorías de equilibrio parcial versus general de precio*
relativos y producción; y, finalmente, la utilidad general de la
teorización formal particularmente matemática.

<18) Una excepción noUble eí Theory of Price de George Stigler (¿c-
ganda edición, Nueva York, 1952). Véate pág. 64, donde te da un ejemplo.

(19) Marxistas e instiloeionalistas han recalcado la inestabilidad de arre-
glos institucionales dados, y esto probablemente lleva consigo la inestabilidad
en las relaciones funcionales; pero tal resaltado no «t necesario. Además, com-
pletamente aparte del cambio institucional, macha más literatura "ortodoxa"
te podría atacar sobre los fundamentos alegados en «1 texto.
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En Economía, al contrario que en la mayor parte de lag otras
ciencias, naturales o sociales, se dice que una teoría es "válida for-
malmente, pero estéril" como opuesto a "falsa" (impugnada por
pruebas disponibles) o "verdadera" (no impugnada por prueba dis-
ponible). Como se ha dicho más arriba, la teoría de Keynes se
considera 6upe*rior a la neoclásica de renta nacional en la media
en la cual la función de consumo es más estable que la ukn de la
ecuación de Cambridge. Si la velocidad renta de la circulación
de dinero o la función de' consumo es inestable, entonces las teo-
rías se consideran "formalmente válidas pero estériles" (20). Esta
terminología debe parecer bastante peculiar al profano, pues las
teorías no parecen ser sobre relaciones formales en lógica pura
o en matemáticas, sino sobre cómo se comporta la gente. Es sa-
bido que estas teorías son hipótesis de funciones estables, pues
(si las funciones no lo fueran) las teorías no son ni formales ni
válidas, sino empíricamente falsas y, por esta última razón, estériles.

En el caso de funciones más complicadas que constantes de
proporcionalidad, el reconocimiento de la hipótesis de estabilidad
se pasa por alto más fácilmente. En la declaración formal de
Keynes de la función de consumo no se hace mención alguna a
la estabilidad. Es interesante observar, no obstante, que continuó
razonando que "por lo menos a corto plazo" la tendencia a con-
sumir es "medianamente" estable (21). Por otra parte, Keynes y
sus discípulos consideran la función de eñciencia marginal del
capital y la función de preferencia por la liquidez como muy in-
stables (22). Entonces, si la función de consumo es estable (espe-
cialmente en sus formulaciones recientes), una simple teoría de
Keynes, que consista en la función de consumo más todo gasto

(20) Véase, por ejemplo, "Employinent Theory and Businets Cyeles", de
W. FELLWER, en A Survey o/ Contemporary Economics, en edición de H. Eu-is
(Filadelfia, 1948), pág. 52.

(21) The General Theory oj Employment, ínteres! and Money flMuevj
York, 1936), págs. 95-97.

(22) El interés de KKYNES en la política explica fácilmente esta diferen-
cia. Puesto qae él pensaba en término» de eliminar el paro por gastot guber-
namentales directo* en logar de nacerlo por medio de influencia en la cantidad
de dinero, era decisivo para él que sólo la función de consumo fuese «Hable.
Como ocurre con frecuencia, tolo la preocupación par la política caadujo a
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de no consumo como una constante, no es formalmente válida y
fructífera sino empíricamente válida y fructífera. Por otra parte,
si la función de preferencia por la liquidez y la eficiencia margipal
del capital son. inestables, entonces la teoría general de la ocu-
pación en su totalidad es falsa. Pues tal teoría, que consiste en
las tres funciones más la cantidad "real" de dinero, equivale a una
hipótesis de una relación funcional estable (naturalmente que no
es una de proporcionalidad) entre la cantidad de dinero y la renla
nacional, que, según los keynesianos, no existe.

Se encuentra un segundo ejemplo contrastando las teorías del
equilibrio parcial con la del equilibrio general. Aquí el punto crí-
tico es la diferencia, observada más arriba, entre el contenido ope-
racional de las teorías con pocas funciones, como opuestas a mu-
chas. Hay una ambigüedad curiosa en la actitud de la mayor parte
de los economistas angloamericanos hacia el sistema de equilibrio
general de Lausana. Por otra parte, se atribuye a León Walras
un descubrimiento importante y fundamental. Se alega que el sis-
lema de Marshall es un análisis mucho más fructífero para la
aplicación al mundo real. La razón de esta deficiencia, según Sti-
gler, es que "los problemas son demasiado complicados para ser
abarcados in. totoi" (23). Pero es precisamente esta la razón del
método algebraico. En efecto, si las funciones de Walras fueran
estables, el sistema se podría someter al análisis matemático sin
que el sistema completo se mantuviera en ningún momento en
primer término de la atención del economista. Alternativamente

una teoría empíricamente apropiada. Porque aunque no es necesario «sur in-
teresado por la política para formular proposiciones operacionalet, sí -es im-
posible formular políticas apropiadas sin ellas.

(23) La valoración de STICLER parece bastante típica. La contribución da
WALRAS fue un "hecho impresionante" y "una de las pocas reces en la histo-
ria de la Economía posterior a SMITH que una idea fundamentalmente nueva
había brotado"; sin embarco, "la teoría general del equilibrio ha contribuido
poco al análisis económico salvo un énfasis sobre la dependencia mutua de
los fenómenos económicos" (Production and Distribution Theories, Nueva
York, 1949, págs. 24142). Similarmente, J. R. Hicus cree que "fue un gran
acontecimiento haber demostrado, aunque fuera tan esquemáticamente, el me-
canismo de la interrelación de mercados... Sin embargo, a pesar de estos
méritos está ckro que mucho* economistas, al final, han sentido una cierta
esterilidad de este enfoque" {Valué and Capital, Londres, 1939, pág. 60).
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Hickg expone: "la razón de esta esterilidad del sistema de Walras
creo yo que es en gran parte que no continuó para producir las
leyes de cambio para su sistema de equilibrio general. El podía
decir qué condiciones se tienen que satisfacer por los precios es-
tablecidos con recursos y preferencias dados; pero no explicó qué
ocurriría si cambiaran los gustos o los recursos" (24).

Desde el punto de vista de este artículo, esta valoración es de-
ficiente, porque la teoría del equilibrio genera], con toda probabi-
lidad, es simplemente falsa. Porque, si el sistema del equilibrio
general es un "descubrimiento fundamental" sobre la conducta hu-
mana, es porqne hace la hipótesis, con alguna validez, de que un
número mny grande de funciones que abarcan las preferencia»
de la comunidad por los artículos y servicios de los factores de
producción, son estables (25). Puesto que esto es, por no decir del
todo, algo implausible (26), Ja teoría naturalmente1 es inaplicable
al mundo real. El instrumento de Marshall de oferta y demanda,
por otra parte, se puede aplicar a un industria particular, en la
que, por el conocimiento general de la situación podría ser plau-
sible suponer la estabilidad de una o dos funciones, incluso a
largo plazo. De todas maneras, las funciones de equilibrio parcial
se pueden considerar "instrumentos de análisis" por proporcionar
las cuestiones iniciales apropiadas para preguntar los datos rela-
tivos a la estabilidad de las mismas funciones.

Hasta recientemente, por lo menos, no hemos tenido ninguna
sólida razón para considerar el sistema de Walras como un gran
hecho aplicable en cualquier sentido al comportamiento humano
observable —y esto seguramente es lo que él se imaginaba que
estaba debatiendo—. Lo que se sabía —y esto ciertamente antes
de Walras— es que en un gran número de caaos podemos hacer

(24) Op. cU^ pág. 61.
(25) Los coeficientes de producción en el plan de WALRAS no tienen que

ser estables, puesto que probablemente son observables. Son variables inde-
pendientes en términos de las cuates se pueden expresar las otras variable».
En efecto, «i como sugiere HICKS qoe debería haber hecho él, WALBAS hu-
biera continuado preguntando cuáles serían las consecuencias de cambios ir.
guatos, sn sistema habría sido reconocidamente no operacional.

(26) Esto es, naturalmente, empirismo impresionista. La prueba real *?
la posibilidad de deducir relaciones funcionales estables que luego predijeran
exactamente precios y producción.
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declaraciones como éstas: un aumento (suficientemente grande) de
x será seguido por un aumento (disminución) de y. Un número
muy limitado de estas declaraciones, como hemos hecho notar
más arriba, pueden reunirse y éala sólo ha sido la extensión de
nuestro conocimiento empírico de la interdependencia general (27).

No es necesario decir que esto ha cambiado algo por los estu-
dios de "input-output" iniciados por Wassily Leontieí. La natu-
raleza de esta contribución, como en la mayoría del trabajo empí-
rico cuantitativo no es que cuantifique lo que ya sabíamos cuali-
tativamente y, por lo tanto, que sea útil, para fines de política. Su
contribución es que ha verificado, dentro de ciertos límites, un cierto
•ubconjunto der estas hipótesis o, alternativamente, ha mostrado
exactamente qué precisión se puede poner en este subconjunto de
hipótesis manteniéndolas razonablemente plausibles. Los mismos
comentarios se aplican a la mayor parte de los estudios cuanti-
tativos que usan cualquier modelo teórico (28).

Finalmente, podría también usarse la implicación de estabili-
dad de operacionalismo al interpretar la vieja controversia entre
«conomistas teóricos, particularmente matemáticos, y sus críticos.
La mayoría de éstos están unidos en el escepticismo relativo a los
métodos de deducción o lógica formal en economía. Para citar
solamente dos ejemplos notables, Williams en su discurso presi-
dencial en la American Economic Association se refería repetida-

(27) De e«te modo yo estoy de «cnerdo con FRIEDMAN en que la impor-
tante distinción entre A. MARSHALL y WALRAS, ea que para el primfero La
pruebe de ana teoría era su capacidad para predecir consecuencia). Pero
yo creo que esta noción era crítica en la repudiación de MARSHALL del
equilibrio general de WALBAS. FRIKOMAN cita a MARSHALL diciendo que el
trabajo de BU vida consistió en "presentar en forma realista tanto como
pueda de" las ecuaciones de equilibrio general. Pero las exigencias (acaso
frecuentemente inconscientes) del realismo le llevaron a rechazar, sin em-
bargo, una gran parte de la ieorí» del equilibrio general. Véase The Marshal-
lian Demand Curve, págs. 90-91.

(28) Otro ejemplo más nos lo da el conocido análisis de HICKS de sa-
larios negociados como determinados por la intersección de la curva de
resistencia de los empresario* y la de los sindicatos. Desde algunos puntos
de vista esto seria rechazado como perogrullada y por inútil; desde nuestro
posto da vista claramente es falso. Véase J. R. HINCKS, The Theory of Wages.
(Londres, 1935), págs. 141 y ss.
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mente a la "lucha por la consistencia lógica", que hace la teoría
"cada vez más lejana de la realidad" (29). Otro ejemplo es el co-
nocido comentario de Marshall sobre el papel de la lógica deduc-
tiva: "Es obvio que no hay lugar en la economía para largas se*
ries de razonamiento deductivo" (30).

Superficialmente, ambas declaraciones son bastante sorpren-
dentes, pues preocuparse de la consistencia interna es simplemente
hacerlo sobre la posibilidad de declaraciones contradictorias en
uña" teoría dada. No pueden ser "realistas" declaraciones con-
tradictorias sobre acontecimientos reales. En cuanto a Marshall,
no está nada' claro por qué las largas series de razonamiento se
deben evitar más que las cortas. Si el razonamiento y las premisas
son sólidas, las largas series lo serán; si no, tampoco lo serán
las cortas. Sin embargo, el requisito operacional de funciones
estables proporciona una exposición razonada para ese escepti-
cismo, aunque en las declaraciones citadas se expresa algo curiosa-
mente. El punto esencial también allí es la diferencia entre las
teorías que usan un gran número de funciones y aquellas que
utilizan una o dos, puesto que el razonamiento formal y matemá-
tico 6e requiere normalmente cuando el número de relaciones que
se estudia simultáneamente se hace* grande. Como hemos visto,
aun cuando cada uno puede ser bastante plausible, raramente será
así una combinación de muchísimos. Por consiguiente, ocurre que
los caeos en que el razonamiento formal y matemático será reque-
rido más verosímilmente son precisamente aquellos en que, por
otras razones, la validez de las conclusiones es probablemente algo

(29) An Economíst's Confessionn, publicado en "American Economic
Review", XLJI (marzo, 1952), 4. Declaraciones casi idénticas aparecen dos
veces «n la .página 7, donde WILLIAMS atribuye el mismo parecer a KEYNES.

(30) Principies of Economía (octava edición, Londres, 1946), apéndice
D, pág. 781. La interpretación que signe en <1 texto podría estar equivocada,
pues una declaración similar en el apéndice anterior parece dar a entender
que al interpretar los acontecimientos históricos un «rror en nn paso ne-
cesariamente está "intensificado en «1 segundo" (pági 773). Verdaderamente,
el parecer de MARSHALL sobre li deducción, matemática o de otra dase, ei
considerablemente más oscuro de lo que generalmente se cree. Alguna jus-
tificación de la interpretación en el texto es que trata de ser consistente con
la proclividad bien conocida de MARSHALL hacia la teoría «nrpiricanxane.
apropiada. ' .
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más conjetural. Es defraudante, pero, sin embargo, verdad que don-
de con mayor probabilidad las matemáticas van a ser útiles, es me-
nos verosímil que la teoría sea válida, mientras que cuando la teoría
es más probablemente verdad no se necesita en general una de*
dacción compleja.

rv
En conclusión, ee debe decir que la finalidad de este artículo

no es "derribar" un siglo de teoría económica. Sin embargo, mu-
chos de sns críticos, los mejores economistas, se han preocupado
prácticamente de material empíricamente apropiado y, si no hu-
biera un núcleo importante de verdad en el concepto de funcio-
nes razonablemente estables, haría mucho tiempo que se habría
abandonado el uso de relaciones funcionales. Por supuesto qnc
cuanto de verdad hay en ese núcleo es una cuestión que «e re-
solverá solamente por la observación. Sin embargo, parece haber
considerable sentido común en el concepto de tipos estables de
comportamiento relativos al gasto y al ahorro, a la distribución de
activos y gustos por diferentes artículos —particularmente cuando
el tiempo y las cualificaciones sobre la amplitud de la "banda"
mencionadas anteriormente se tienen en <;uen%a. La razón princi-
pal de esto es que cualquier sociedad es algo homogénea y, par-
ticularmente, que las proporciones entre los elementos heterogé-
neos no cambian rápidamente. Es difícil imaginarse una sociedad
en la que no haya estabilidad de gustos, por ejemplo, pero cierta-
mente sería muy distinta de todo lo que conocemos. Más impor-
tante, la observación empírica ha tenido ya considerable éxito
estableciendo algunos tipos de comportamiento razonablemente
estables. Por estas razones es posible hacer política, incluyendo
la política empresarial.

Por otra parte, parece que, basándose en ese núcleo de sus-
tancia sólida, la costumbre de proliferar y manipular funciones
ha llegado a límites temerarios. El peligro hoy día no es como
k> veía Edgeworth, que los economistas no matemáticos tomen-
por constantes las variables. Es más bien que demasiados econo-
mistas modernos, "matemáticos" o no, son capaces de tomar cons-
tantes que varían por variables funcionales significativas.

DONALD F. GORDON


